
Las marismas son un medio complejo donde confluyen tres ambientes bien distintos: las aguas dulces traídas por los ríos, 
las aguas saladas procedentes del mar y la propia tierra firme sobre la que se desarrolla la marisma.
Los seres vivos de las marismas viven en unas condiciones muy especiales, ya que en ellas la salinidad varía cada seis 
horas, con la marea: cuando está baja se encuentran a cielo abierto o bajo el agua dulce de los ríos y cuando sube va 
mezclándose, poco a poco el agua del mar, siendo primero salobre, hasta que quedan inundadas por el agua que ya será 
completamente salada.

LAS MARISMAS SON MUY VALIOSAS PARA LA CONSERVACIÓN DE NUESTROS RECURSOS NATURALES

Las marismas y las lagunas son claves en la lucha contra la pérdida de biodiversidad y la crisis climática. 
Su superficie disminuyó mucho en las últimas décadas por lo que es urgente conservarlas y restaurarlas.

Respeta las plantas y los animales, son parte inseparable de la naturaleza y muchas especies son moi sensibles o están en peligro. 

Lleva de vuelta la basura que generes en tu visita o deposítala en los contenedores de recogida selectiva.

No utilices vehículos en las dunas o fuera de los caminos habilitados para circular y aparca solo en las zonas autorizadas.

El fuego puede destruír la vida. No enciendas hogueras ni tires colillas.

No acampes por libre ni pernoctes en tu caravana o autocaravana. Emplea los lugares destinados para eso que hay en las proximidades. 

No introduzcas plantas ni animales exóticos, pues causan un gran daño en el equilibrio de la naturaleza.

Tu colaboración es fundamental para la conservación de las especies y del equilibrio ecológico en este importante espacio natural.

La riqueza biológica de las marismas es muy elevada, siendo uno de los ecosistemas más ricos del Planeta por su 
productividad ecológica
La vegetación está adaptada a estas constantes variaciones de salinidad. Algunas de sus plantas, como los juncos, juncias, cañas, hierbas saladas... 
le dan ese aspecto tan característico al paisaje: una amplia explanada de color ceniciento y apagado, solo atravesada por luminosos hilos azules que 
discurren hacia el mar.
Muchos organismos utilizan la marisma para alimentarse (pescados como lubinas, anguilas o sollas); otras muchas especies de pescados y crustáceos 
pasan su fase larvaria en estos frágiles ecosistemas; diferentes aves migratorias encuentran aquí el lugar en que alimentarse para después continuar 
su viaje, y muchos insectos (como canallitos del diablo y libélulas) acuden también en la búsqueda de sustento. 
Varias aves de pico y patas largas se alimentan de pequeños invertebrados que encuentran entre el barro y el limo, las limícolas, entre las que 
destacan los correlimos, los zarapitos, los andarríos y los chorlitejos, mas también rebullen las garcetas y las grandes garzas. Todas ellas en 
incesante movimiento a la búsqueda de su alimento mientras no sube la marea.

Garza real (Ardea cinerea)

Aguja colipinta (Limosa lapponica)

Archibebe claro (Tringa nebularia)

Cangrejo verde (Carcinus maenas)

Garceta común (Egretta garzetta)

Caballito de diablo azul (Calopterix virgo)

Carrizo (Phragmites australis)

Junco (Juncus acutus)

Cistícola buitrón (Cisticola juncidis)

Emperador grande (Anax imperator)


